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Durante los últimos años de su vida, Encarnita 
Ortega promovió “Encuentros con la Moda”, una 
actividad orientada a dar a conocer la dimensión 
más profunda de los valores estéticos.

Desde 1980 padecía un cáncer, que entró en fase 
terminal en los años noventa. ¿Qué veía en el fe-
nómeno de la “moda” para dedicarle unas energías 
ya muy desgastadas? Un camino de amor a Dios y 
de apostolado, como aprendió de San Josemaría, 
desde que le conoció en la primavera de 1941.

Recordaba unas palabras del Fundador del 
Opus Dei, cuando unas personas alabaron el 
buen gusto de una casa y les respondió que lo 
que algunos denominan buen gusto, nosotros lo 
llamamos amor de Dios, porque las cosas de Dios 
no tienen por qué ser tristes o ñoñas, sino bonitas 
y alegres.

El amor de Dios llenó la vida de Encarnita y fue el 
motor de su trabajo. Lo contagiaba a quien pasaba 
por su lado, con su personalidad sencilla, alegre 
y a la vez profunda. Le gustaba mucho la palabra 
IMAGEN, término que hoy se utiliza con frecuen-
cia, y que tiene hondas resonancias1. Valoraba la 
imagen externa, pero más aún la imagen radical 
de hijo de Dios impresa en cada persona.

En los Encuentros con la Moda participaron 
profesionales de todas las áreas relacionadas 
con esta materia: empresarios, periodistas, di-
señadores, artistas, antropólogos, humanistas… 

1 ”Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios 
le creó, varón y mujer los creó” (Gen 1, 27).

Encarnita deseaba que quienes se dedicaban a 
esta profesión, o quienes la observaban de cerca, 
descubrieran que la belleza es algo fundamental, 
porque dignifica a la persona y aleja la posibilidad 
de degradarla.

Iba más allá y consideraba que la belleza 
repercute en ámbitos como el de las relaciones 
familiares y alentaba a los padres a educar a 
sus hijos en virtudes que hacen de la familia un 
lugar armónico y de bienestar. La elegancia no 

es capricho, ni ostentación. Radica también en 
la sencillez de admitir un consejo, en el buen uso 
de los bienes, en la admiración de las cualidades 
ajenas. Esas virtudes cristianas enriquecen a la 
persona y facilitan un entorno feliz. Sabía dar ideas 
ágiles y prácticas, como comentó a una persona 
que iba a intervenir en esas Jornadas: “diles que 
la sonrisa es una terapia imponente para el cutis; 
relaja todos los músculos de la cara”.

En 1993 publicó un pequeño libro titulado “LA 
MODA. ¿La conoces en toda su dimensión?”, 
con la finalidad que muestra ya en las primeras 
palabras: “Me propongo en estas páginas recoger 
ideas lanzadas por auténticos especialistas en el 
campo de la moda, o por personas que tienen un 
claro conocimiento del ser humano y que saben 
que su imagen externa es como el espejo de la 
riqueza o pobreza que existe en la mente y el 
corazón de los hombres.

Querría presentar la moda, no como algo frívolo, 
que vemos pasar ante nuestros ojos, sino como 
una realidad cultural, económica, moral, artística, 
que refleja la historia del momento y la personali-
dad de los que la crean y de los que la adoptan.

Se le pide un gran prodigio a la moda: que 
adorne el cuerpo, pero que sea capaz de expresar 
la grandeza del alma. Darle esa grandiosa dimen-
sión es la finalidad de cada una de las líneas que 
componen este trabajo”2.

2 La moda. ¿La conoces en toda su dimensión?, Gijón 
1993, p. 13.
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Noticias de la Causa
El Tribunal diocesano de Valladolid continúa 

recogiendo las declaraciones de los testigos.

Agradecemos las limosnas que nos man-
dan para colaborar en los gastos de la Ofi-
cina para las Causas de los Santos de la 
Prelatura del Opus Dei, que nos llegan por 
giro postal; por transferencia a la c/c núme-
ro 0182‑4017‑57‑0018820005 en el BBVA, 
agencia urbana de la calle Diego de León, 16, 
28006 Madrid; o por otros medios.

Maite del Riego Ganuza, Páginas de amistad. 
Relatos en torno a Encarnita Ortega, ed. Rialp, 
Madrid 2003, 212 pp.

Maite del Riego Ganuza, Encarnita Ortega: ha-
blando de tú a Dios, ed. Palabra, Madrid 2005, 92 pp.

Publicaciones

Se me presentó de repente un problema de 
visión, un agujero macular que, sin ser excesi-
vamente grave, sí que tenía alguna dificultad 
y era un caso delicado. Me recomendaron una 
operación lo antes posible, para evitar más 
pérdida de visión. Desde el primer momento 
me encomendé a Encarnita y recé muchas 
veces la oración para la devoción privada. 
La intervención resultó estupendamente y sin 
apenas molestias. Estoy recuperando vista a un 
ritmo muy bueno y las gestiones con la Socie-
dad médica han sido también estupendas, sin 
tener que abonar nada por la intervención. No 
pienso que se pueda calificar de milagro pero 
sí de una indudable ayuda de Encarnita, a la 
que me encomendé.

I.H.R. Palencia

Tengo un sobrino que a los 24 años se quedó 
sin trabajo. Se lo comenté a la señora con la 
que trabajo y me dio una Hoja informativa de 
Encarnita, y desde ese día empecé a pedirle 
para que se arreglara el problema de mi so-
brino. Tres días después le llamaron para una 
entrevista de trabajo y al día siguiente para fir-
mar el contrato laboral. Está muy contento con 
su trabajo y yo muy agradecida a Encarnita por 

este favor, pues no era fácil encontrarlo 
por sus circunstancias.

C.C.H. Valencia

Cuando me iban a operar de un cáncer 
le dije a Encarnita: tú que sabes tanto de “costuro-
nes” (pensando en las veces que a ella le habían 
operado de lo mismo), consigue que pueda trabajar, 
pues tengo mucho que hacer. El médico está con-
tentísimo por los resultados, y yo tengo la seguridad 
de que en el feliz resultado de la operación ha in-
tervenido Encarnita. Además, durante el tiempo de 
“espera” estuve muy tranquila y con total confianza 
en que estaba en las manos de Dios.

A.D.G. Valladolid

Hace tres semanas resbalé en mi casa y me 
di duro por todo el cuerpo. Pero lo peor fue que 
me di un golpe contundente en la parte de atrás 
de la cabeza. Tomé un analgésico pero no se 
me quitaba. Me acosté y seguía con el mismo 
dolor y pasaba un día tras otro hasta que le 
dije a Encarnita: “Por favor, quítame este dolor 
que ya llevo cinco días acostada y no mejoro”. 
Al instante empezó a mejorar y desapareció 
hasta el día de hoy. Agradezco a Encarnita 
Ortega este favor.

C.M. Guaynabo (Puerto Rico)
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Favores

ORACIÓN
Señor, Tú que has mostrado a tu hija En-

carnita el atractivo de la santidad en medio 
del mundo y le has dado la gracia para re-
correr fielmente ese camino en el Opus Dei: 
concédeme, como a ella, descubrir cada 
día tu Amor y comunicarlo a los que me ro-
dean. Dígnate glorificar a tu hija Encarnita y 
alcánzame por su intercesión el favor que 
te pido... (Pídase). Así sea. Padrenuestro, 
Avemaría y Gloria. 

De conformidad con los decretos del Papa Ur-
bano VIII, declaramos que en nada se pretende 
prevenir el juicio de la Autoridad eclesiástica, y 
que esta oración no tiene finalidad alguna de cul-
to público.

Se ruega a quienes obtengan gracias, por la in-
tercesión de Encarnita Ortega, que las comuniquen 
a la Oficina para las Causas de los Santos de la 
Prelatura del Opus Dei en España.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei


